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Ellosestán con

Solbronx:
El bronceador que sabe aprovechar lo mejor

del sol. Da a su piel bronceado natural.

Ese tono tostado que parece surgido
del aire de aventuras a través de los mares.

Solbronx; El bronceador.

*Crema homogeneizada. Une las radiaciones solares más útiles

con las condiciones naturales de la piel, sil teñirla artificialmente.
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Paula abre una polémica:

O

Continuamos la polémica sobre el controvertido proyecto de ley presentado al Parlamento

por el doctor Héctor Campos. El tema, que interesa y apasiona a las mujeres, estén en el

bando que estén, es objeto de controversia principalmente por las enormes implicancias
morales que contiene. En este número opinan la doctora Tegualda Monreal, Coordinadora

de la Unidad de Epidemiología de la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile, que
ha realizado importantes y completos estudios sobre el aborto en Chile; y el sacerdote jesuí
ta Renato Poblete, director del Centro de Investigación y Acción Social del Centro Bellarmino.

Estas son las dos últimas entrevistas hechas por Paula para saber el pensamiento de per

sonas que conocen el problema y de gente común y corriente. Ahora daremos cabida en

nuestras páginas a las lectoras que quieran manifestar su opinión, ya sea a favor o en contra.

Queremos auscultar el pensamiento de nuestro público con respecto a este tema tan impor
tante para las mujeres chilenas.

;
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La doctora Tegualda Monreal está a

cargo de la coordinación de la Unidad

de Epidemiología de la Facultad de

Medicina de la Universidad de Chile,

organismo que proporcionó todos los

antecedentes para la elaboración del pro

yecto de legalización del aborto presen

tado al Parlamento por el doctor Héctor

Campos. Dio a conocer a Paula su posi

ción frente a este tema:

"Estoy de acuerdo con la legalización
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Fotografía de Samuel Carvajal.

del aborto, pero entendiéndolo como

una complementación de la planifica

ción familiar. Creo que el énfasis debe

estar en las medidas preventivas de pro

tección a la mujer a través del uso de

anticonceptivos y de la educación. Hay

que enfatizar en este aspecto, pero
—ade

más— legalizar, el aborto porque que

dó demostrado que la experiencia chi

lena de control de la natalidad que em

pezó en 1963 y se extendió luego a todo

'

el país es insuficiente para reducir, el

aborto provocado y en consecuencia las

complicaciones y la mortalidad. Se traía

de un programa . lento, difícil. Incluso

los anticonceptivos mas eficaces fraca

san a veces, muchas mujeres los usan

sin ningún control médico y están por

ló tanto más sujetas a fracasos y otro

número grande queda al margen de esta

campaña, a pesar de su amplitud.

Por estas razones el aborto nÓ ha des

cendido en la forma esperada. Aún más,

desde que empezó la campaña hasta el

año pasado se produjo un aumento del

aborto.'' Recién el último • año hubo un

descenso. En. los años 1961 y 1 962 se

produjeron en Chile alrededor, de 55

mil abortos, considerando solamente los

que.se hospitalizaron porque el resto no

se conoce exactamente, a cuánto ascien

de. En pleno programa anticonceptivo

—en ios años 1965 y 1966— los abortos

aumentaron a 62 mil. El año 67 bajaron

a 60 mil. Considerando el aumento de

población, se puede decir, que recién se

produjo una pequeña reducción. Las

muertes maternas por aborto tampoco

disminuyeron. Se producen alrededor de

28 mil muertes maternas anuales por

aborto. En esta cifra no ha habido va

riación.

Todavía no se observa . el resultado

del programa. Es indudable que amplia

rá su campo, pero se necesita tiempo

y recursos para alcanzar un nivel útil.

Es un proceso lento. Yo aconsejo que en

el intertanto se legalice el aborto para

determinados casos. La mujer que está

usando anticonceptivos
'

y fracasa por

múltiples razones muy atendibles tiene

que tener la posibilidad , de. resolver el

grave problema que se le plantea. Está

demostrado que la mitad de, las mujeres

que sé embarazan a pesar de estar usan

do anticonceptivos recurren- ai aborto.

El proyecto contempla causas econó

micas, . sociales, casos d& violaciones, de

madres solteras, problemas de salud.

La .legalización del aborto sería una

medida complementaria de la- planifica

ción familiar, pero esto' no- significa que

sea temporal, En los países donde se. ha

implantado, continúa todavía, con excep

ción ■ de la., Unión Soviética donde se

legalizó el abortó, luego se 'suprimió y

ahora volvió á,implantarse. En Uruguay

también, se abolió: la ley, pero hay mu

cho más aborto.; clandestino, que en

Chile. ■;

'

En los países donde se ha legalizado

el aborto, éste aumenta porque el pro

blema se hace visible y la mujer recurre

a. él más- fácilmente porque no es lo

mismo que hacérselo a escondidas. En

Chile no se produciría un .gran aumento

porque hay un programa ele prevención

y ¡as mujeres están más de acuerdo con

la prevención que con el aborto... Des

pués de seis años de aplicado este pro

grama sé adopta esta otra medida. No

es lo mismo., qué hacerlo al principio.

En otros países se ha partido con él

aborto, sin que haya habido una campa

ña previa "de control de la natalidad.

Con la legalización,, del aborto se pro

duce —de acuerdo con la experiencia

de otros países— una reducción de ias

complicaciones y de las muertes por

aborto. Esta reducción puede ser, en el

caso de la mortalidad, de 20 veces con

respecto a la anterior";

"NO SE TRATA DE SACRIFICAR

LA VIDA DE UN SER"

"Si el aborto lo hace el médico ha

brá menos posibilidades de complica

ción y, por ende, reducción de las

muertes por aborto y, lógicamente, de

las muertes maternas.

■ El aspecto moral juega mientras no

lo valoricemos realmente. No se trata

de sacrificar la vida de un ser sino de

preservar la vida de la madre. No creo

que esto se preste para dudas. Cuando

muere la madre, muere el hijo tam

bién.

Tengo mis dudas respecto a la aproba

ción del proyecto, hay otros problemas

de, salud más importantes, más urgen

tes. Pero debe aprobarse porque su apli

cación no exigiría tantos recursos ni es

fuerzos. Habrá médicos que influencia

dos por su posición religiosa no se pres

tarían a hacer abortos, pero lo que in

teresa es que el médico que lo haga no

sea penado por la ley. La actual legis

lación es absurda y obsoleta. A la po

bre mujer que se hace . un aborto la

pueden castigar a 3 años en la cárcel.

No se hace en la práctica, pero si al

guien la denuncia, el juez se ve obliga

do a aplicar la ley.

Para los médicos de salud pública el

problema está claro y son partidarios de

la legalización. Entre los obstetras hay

división aunque ha habido un cambio

últimamente. Antes se oponían unáni

memente a legalizar el aborto, ahora

hay un número grande que opina que

es.una medida conveniente", w*

sigue a la vuelta



DE LA NATALIDAD?

Padre Renato Poblete, sacerdote jesuíta.

Cuando quisimos conocer la opinión
de un sacerdote muchos se negaron a

darla públicamente. "Es un tema espi

nudo", dijeron. "Muy diferente es cuan

do se trata de una conversación perso

nal". "Hay casos y casos. No se puede
hablar en general". "Los obispos hicie

ron pública la opinión de la Iglesia chi

lena. Nosotros no podemos decir otra

cosa".

Finalmente aceptó contestar nuestro

cuestionario el padre Renato Poblete,

sacerdote jesuíta, sociólogo, director

del Centro de Investigación y Acción

Social del Centro Bellarmino.

LOS ESPOSOS DEBEN ASUMIR UNA

RESPONSABILIDAD PERSONAL Y

ACTUAR CONFORME A SU

CONCIENCIA

Así resumió su pensamiento el padre
Poblete:

P.— ¿Qué piensa usted sobre el pro

yecto para legalizar el aborto?

R.— El proyecto no lo conozco, por

lo que no voy a opinar. Pero sobre el

aborto en sí no puedo sino estar en

contra. La definición misma indica que

el aborto es el asesinato de una criatu

ra indefensa. Y yo creo que deben exis

tir límites para defender la vida. Estoy

contra el aborto igual como estoy con

tra la eutanasia o contra todos los crí-
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menes nazis. El aborto es, sin duda, una

solución desesperada para evitar un hijo
no deseado. Es un método peligroso,

nocivo, traumatizante y ciertamente in

moral.

P.— ¿Y qué solución ve usted frente

al aborto?

R.— Sin duda la solución es recurrir

a una paternidad responsable que pre

supone una regulación de los nacimien

tos.

P.— ¿Pero qué puede hacer una per

sona católica frente al problema del con

trol de los nacimientos cuando parecería

que la Encíclica "Humanae Vitae" deja

solamente como lícita la continencia pe

riódica?

R.— Creo sinceramente que para la

mayor parte de la población no puede

ser una solución la llamada continencia

periódica. Ella involucra muchos valores,

pero creo que supone un grado de cultu

ra, de maduración humana y psicológica,

que, no se puede exigir a la mayoría.

Además gran parte de la población ca

rece de una preparación adecuada para

el amor y para el matrimonio. Esta solu

ción es menos viable aún en las zonas

marginales.
Frente a las enseñanzas de la Iglesia

todo católico debe tener en primer lu

gar respeto y adhesión. La encíclica

"Humanae Vitae" tiene puntos suma

mente positivos. El Papa nos muestra

las perspectivas amplias y verdaderas

del amor conyugal: amor plenamente

humano, total, fiel, exclusivo y fecundo.

Quiere que miremos la sexualidad co

mo una realidad integrada en la totali

dad de la persona y del encuentro entre

seres humanos y no como un mero ins

tinto biológico. La encíclica nos habla

de una paternidad responsable y pide a

las parejas que introduzcan la racionali

dad en el número de hijos que pueden

tener.

EL PROBLEMA ESTA EN LOS

MÉTODOS

El problema está en los métodos, so

bre todo para aquellos que han fracasa

do en la continencia periódica y que por

una parte quieren respetar las directi

vas de la encíclica, pero por la otra se

ven necesitados a preservar otros valores.

Para ellos como para todo ser humano

es una exigencia fundamental, el fomento

del amor mutuo y la unión conyugal;

la estabilidad de su hogar, la educación

de sus hijos, la salud de la mujer y

otros valores que son tan obligatorios

en conciencia como las normas del

Papa. Todo esto podría peligrar por el he

cho de una continencia superior a sus

fuerzas. Estos valores que ellos desean

salvar a todo precio constituyen una exi

gencia moral basada en la ley de la ca

ridad que es el principio y fundamento

de toda norma moral.

DEBEN ACTUAR CONFORME A SU

CONCIENCIA

Presentadas las cosas así —continúa

el padre Poblete— el no buscar los me

dios para salvar las exigencias del amor

así percibidas por la conciencia de los

esposos podría constituir un hecho mo-

ralmente grave. En este caso los esposos

deben asumir una responsabilidad per

sonal, y actuar conforme a su concien

cia, que según el Concilio "es el núcleo

más secreto y el sagrario del hombre

en el que éste se siente a solas con

Dios, cuya voz resuena en el recinto más

íntimo de aquélla". Esta es una doctrina

clásica en la Iglesia, pero exigente al

mismo tiempo porque pide de los cris

tianos la madurez para discernir y re

flexionar sobre sus actos teniendo siem

pre en cuenta que el verdadero amor

es la meta de su vida.

Por último el padre Poblete agregó:
"La mayor parte de los profesores de

la Facultad de Teología de la Universi

dad Católica de Santiago expresa estas

mismas ideas e insisten en que no sé

trata de pedir permisos a algún sacerdote

ya que ningún permiso puede reempla

zar el dictado de la conciencia rectamen

te formada". 4^


